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MADERO
El 30 de noviembre de 1911,
pocos días después de que el
presidente Francisco I. Made-
ro tomara posesión de su car-
go, se presentó en el campo
de Balbuena para presenciar
una exhibición aérea. El pilo-
to Dyot invitó a Madero volar
y éste aceptó gustoso, el Pre-
sidente subió al avión y se co-
locó en el asiento delantero
del Deperdussin de Dyot, y el
piloto en la parte posterior
con los controles. Después de
un despegue cuidadoso, el
avión sobrevoló varias veces
por el campo y sus alrededo-
res para aterrizar tras diez
minutos de vuelo. Francisco
I. Madero se convirtió en el
primer Jefe de Estado que vo-
ló en un avión.

Madero, persuadido de las
posibilidades de la aviación,
ordenó la compra de 5 aviones
a la casa Moissant de Long Is-
land y becó a varios jóvenes,
entre ellos a los hermanos Al-
berto y Gustavo Salinas y
Juan Pablo y Eduardo Aldaso-
ro, para estudiar pilotaje y
trajeran los aparatos a Méxi-
co. En abril de 1912, el gabine-
te maderista encargó a Villa-
sana la construcción de 5 mo-
noplanos Deperdussin, opera-
ción que fue suspendida por
la Decena Trágica.

En julio de 1912 llegaron a
Torreón dos aeroplanos
Moissant-Blériot para ser
utilizados en la campaña
contra los orozquistas. Estas
máquinas eran piloteadas
por el aviador estadouniden-
se John Worden y el piloto
mexicano Francisco Álvarez,
respectivamente. Como la
máquina de Álvarez se acci-

dentó durante un vuelo de
práctica en las afueras de To-
rreón, realmente sólo el
avión de Worden llegó a par-
ticipar en combate en alguna
medida. En la Decena Trági-

ca, en febrero de 1913, Lebri-
ja y Villasana propusieron al
Gobierno de Madero utilizar
los aviones para bombardear
la Ciudadela, pero la idea no
prosperó.

HUERTA
Victoriano Huerta al asumir
el poder vio las potencialida-
des del avión como un arma,
realizó un simulacro de bom-
bardeo en los campos de Bal-
buena, donde se lanzaron des-
de los aviones artefactos ex-
plosivos. Meses más tarde,
Huerta comisionó a 30 cadetes
de la Escuela Militar de Aspi-
rantes para estudiar en Fran-
cia la carrera de aviadores. Se
desconoce si Huerta utilizó
aviones en su ejército.

OBREGÓN
Los revolucionarios sonoren-
ses al producirse el movi-
miento constitucionalista ad-
quirieron en Estados Unidos
un avión biplano Marin
“Pusher” bautizado con el
nombre de “Sonora”. Ade-
más contrataron al piloto Di-
dier Masson y al mecánico
James Dean. Avión, piloto y
mecánico estuvieron volando
sobre los barcos huertistas
anclados en la Bahía de
Guaymas, pero ninguno de
estos vuelos tuvo éxito, por lo
que Masson decidió regresar
a California. En esos días se
presentó Gustavo Salinas an-
te Álvaro Obregón, quien al
saber que era piloto lo puso
en contacto con Masson para
que le diera instrucción de
cómo volar el biplano.

El 14 de marzo de 1914, el
capitán Hilario Rodríguez
Malpica, del barco cañonero
constitucionalista “Tampico”,
decidió enfrentarse a la nave
de guerra huertista “Guerre-
ro”. El combate fue tremendo,
llevando la peor parte el
“Tampico” que averiado re-
gresó a su refugio en la bahía

El primero. Francisco I. Madero se convirtió en el primer Jefe de Es-
tado que voló en un avión.
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Modelo. En abril de 1912, el gabinete maderista encargó la construc-
ción de 5 monoplanos Deperdussin.

A
l estallar la Revolución Mexicana en 1910, ningún combatiente utilizó de forma direc-

ta aeronaves como medio de combate aéreo, aun cuando el presidente Porfirio Díaz

manifestó el deseo de comprar aviones en Francia y mandar algunos militares que se

entrenaran como pilotos.
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Contra Huerta. El piloto Gustavo Salinas se presentó ante Álvaro
Obregón, quien lo puso en contacto con Didier Masson para que le die-
ra instrucción de cómo volar el biplano “Sonora”.

de Topolobampo, pero quedó
encallado en uno de los bajos
del canal. El “Guerrero” per-
maneció vigilante desde pru-
dente distancia. El General
Obregón decidió hacer una vi-
sita al cañonero “Tampico”,
llegando hasta él en una lan-
cha. En el “Guerrero” al dar-
se cuenta de la presencia de
Obregón en el barco, se orga-
nizó todo para tratar de des-
truir a los revolucionarios,
que solamente podían defen-
derse con el cañón de popa. El
cañonero huertista se acercó
lo máximo posible con sus dos
cañones haciendo fuego, que
sembraron de metralla al
“Tampico”. En el momento en
que todo parecía perdido, apa-
reció en escena el biplano “So-
nora” tripulado por Gustavo
Salinas. El avión volaba dan-
do vueltas sobre el “Guerre-
ro” y en cada
pasada dejaba
caer una bom-
ba. Todas ex-
plotaron en el
agua pero
muy cerca del
barco, hacien-
do gran es-
truendo, lo
que preocupó
al comandan-
te que ordenó
hacer virajes
evasivos para
las granadas
aéreas, ofre-
ciendo los cos-
tados en los
que entraron
varios caño-
nazos del
“ Ta m p i c o ” .
E s t i m a n d o
muy arriesga-
da la situa-
ción, el capi-
tán del “Gue-
rrero” ordenó
abandonar la
batalla. El
avión “Sono-
ra” regresó a
tierra con va-
rios impactos
de bala. Este
fue el primer
combate aero-
naval del mundo, conocido co-
mo “La Batalla de Topolobam-
po”.

VILLA
A iniciativa de Hipólito Villa,
la División del Norte contó
con una fuerza aérea impre-
sionante. El hermano de Pan-
cho Villa, reclutó a Lester P.
Barlon, quien organizó un ae-
ródromo móvil que consistía
en un tren para transportar y
dar mantenimiento a los avio-
nes villistas. Durante la Bata-
lla de Torreón del 22 de marzo
al 2 de abril, los pilotos de la
División del Norte, Edwin
Charles Parsons y Jefferson
De Villa, realizaron misiones
de patrullaje y bombardeos
sobre las posiciones defensi-
vas de los federales. El daño

que lograron causar al enemi-
go fue mínimo a causa de su
inexperiencia en el lanza-
miento de bombas a gran alti-
tud y al hecho de que el piloto
tenía que soltar las bombas
con una mano mientras con la
otra maniobraba el avión.

PERSHING
El 15 de marzo las tropas ame-
ricanas del general Pershing
entraron a México en busca
de Pancho Villa, a lo que se le
conoce como la “Expedición
Punitiva”. A este ejército se
sumó un grupo de aviones ba-
jo el mando del capitán Benja-
mín D. Foulois. El escuadrón
estaba compuesto por ocho
viejos Curtiss IN-3, de los lla-
mados Jennies.

CARRANZA
Venustiano Carranza al pro-

ducirse la ruptura
de las fuerzas
constitucionalis-
tas como resulta-
do de la Conven-
ción de Aguasca-
lientes, se refugió
en Veracruz, a
donde llegaron los
integrantes de la
aviación y su equi-
po, formando par-
te de las tropas
que lo acompaña-
ban. El cinco de fe-
brero de 1915, Ca-
rranza firmó un
acuerdo mediante
el cual se creaba el
Arma de Aviación
en el Ejército
Constitucionalis-
ta, nombrando je-
fe de la misma al
mayor Alberto Sa-
linas Carranza.
Así, el grupo de pi-
lotos, aviones y
mecánicos integró
la que se llamó
Flotilla Aérea del
Ejército Constitu-
cionalista. Con
Carranza la avia-
ción militar tuvo
una intensa activi-
dad en el campo
de vuelos, festiva-

les, así como en las campañas
militares. Para promover la
Aviación Nacional, el Depar-
tamento de Aeronáutica Mili-
tar organizó la Flotilla de
Exhibiciones Aéreas que efec-
tuó vuelos en las ciudades de
México, Toluca y Veracruz,
con gran éxito, contribuyendo
a hacer popular la aviación y
dando a conocer los trabajos
que se efectuaban en el país.

El 15 de noviembre de ese
mismo año se inauguraron los
Talleres Nacionales de Cons-
trucciones Aeronáuticas y la
Escuela Nacional de Aviación;
instalaciones que permitirían
construir aeronaves en Méxi-
co y preparar a los pilotos
aviadores para tripularlas.
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Hazaña. Vuelo de Alberto Braniff en la Ciudad de México el 8 de ene-
ro de 1910.

Carranza firmó
un acuerdo para
crear el Arma
de Aviación
en el Ejército
Constitucionalista.
Al frente de la
misma quedó
el mayor
Alberto Salinas
Carranza. Con
Carranza la
aviación militar
tuvo una intensa
actividad en
vuelos, festivales,
y en campañas
militares.


